

  

    

      

    

  








La Ciudad Esmeralda de Oz























L. Frank Baum












Sinopsis




En” La Ciudad Esmeralda de Oz”, Dorothy lleva a su tía Em y a su tío Henry a vivir a la mágica tierra de Oz tras las dificultades económicas que atraviesa su familia. Mientras se adaptan a su nueva y maravillosa vida, la princesa Ozma gobierna pacíficamente, mientras que extrañas criaturas subterráneas planean invadir la Ciudad Esmeralda. A través de la unión, la magia inteligente y la lealtad, los habitantes de Oz protegen su hogar, celebrando la amistad, el sentido de pertenencia y el poder duradero de la imaginación.
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Aviso




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Para
Su Alteza Real
Cynthia II
de Siracusa
y a cada uno
de los niños cuya lealtad
aprecio me animó
a escribir los libros de Oz
este volumen está cariñosamente
dedicado









Quizás debería admitir en la portada que este libro es

“De L. Frank Baum y sus corresponsales”, ya que he utilizado muchas sugerencias

que me han enviado en cartas los niños. Antes, realmente me imaginaba como “un

autor de cuentos de hadas”, pero ahora solo soy un editor o secretario

particular de un grupo de jóvenes cuyas ideas se me pide que entreteja en el

hilo conductor de mis historias.




Estas ideas suelen ser inteligentes. También son

lógicas e interesantes. Por eso las he utilizado siempre que he tenido

oportunidad, y es justo que reconozca mi deuda con mis pequeños amigos.




¡Vaya, qué imaginación han desarrollado estos niños! A

veces me sorprende mucho su audacia y su ingenio. Estoy seguro de que no

faltarán autores de cuentos de hadas en el futuro. Mis lectores me dijeron qué

hacer con Dorothy, la tía Em y el tío Henry, y yo obedecí sus órdenes. También

me dieron una variedad de temas sobre los que escribir en el futuro:

suficientes, de hecho, para mantenerme ocupado durante algún tiempo. Estoy muy

orgulloso de esta alianza. A los niños les encantan estas historias porque han

ayudado a crearlas. Mis lectores saben lo que quieren y se dan cuenta de que

intento complacerlos. El resultado es muy satisfactorio para las editoriales,

para mí y (estoy seguro) para los niños.




Espero, queridos míos, que pase mucho tiempo antes de

que nos veamos obligados a disolver la asociación.




L. FRANK BAUM.




Coronado,

1910




 













Capítulo I:
Cómo se enfadó el rey Nombre






 




El Rey Nombre estaba enfadado y, en esas ocasiones, se

volvía muy desagradable. Todos se mantenían alejados de él, incluso su

mayordomo jefe, Kaliko.




Por lo tanto, el rey gritaba y maldecía solo,

caminando de un lado a otro en su cueva incrustada de joyas y enfadándose cada

vez más. Entonces, recordó que no era divertido enfadarse a menos que tuviera a

alguien a quien asustar y hacer infeliz, y corrió hacia su gran gong,

haciéndolo sonar tan fuerte como pudo.




Entró el mayordomo jefe, tratando de no mostrar al rey

Nome lo asustado que estaba.




—¡Que venga el consejero jefe! —gritó el monarca

furioso.




Kaliko corrió tan rápido como sus delgadas piernas

pudieron llevar su cuerpo gordo y redondo, y pronto el consejero jefe entró en

la cueva. El rey frunció el ceño y le dijo:




—Estoy muy preocupado por la pérdida de mi Cinturón

Mágico. De vez en cuando, quiero hacer algo mágico y descubro que no puedo

porque el cinturón ha desaparecido. Eso me irrita y, cuando estoy irritado, no

puedo divertirme. Ahora bien, ¿qué me aconsejas?




—A algunas personas —dijo el consejero jefe—les gusta

enfadarse.




—Pero no todo el tiempo —declaró el rey—. Enfadarse de

vez en cuando es muy divertido, porque hace que los demás se sientan muy

infelices. Pero enfadarse por la mañana, por la tarde y por la noche, como yo,

se vuelve monótono y me impide disfrutar de cualquier otro placer en la vida.

Ahora bien, ¿qué me aconsejas?




—Bueno, si estás enfadado porque quieres hacer cosas

mágicas y no puedes, y si no quieres enfadarte, mi consejo es: no quieras hacer

cosas mágicas.




Al oír esto, el rey miró a su consejero con expresión

furiosa y tiró de su largo bigote blanco con tanta fuerza que él mismo gritó de

dolor.




—¡Eres un tonto! —exclamó—.




—Comparto ese honor con Su Majestad —dijo el consejero

jefe.




El rey rugió de ira y dio una patada en el suelo.




—¡Eh, guardias! —gritó—. “Eh” era una forma real de

decir “venid aquí”. Entonces, cuando los guardias se acercaron, el rey les

dijo: —Coged a este consejero jefe y echadlo fuera.




Entonces los guardias cogieron al Consejero Jefe, lo

ataron con cadenas para impedir que luchara y lo echaron fuera. Y el rey se

paseó de un lado a otro de su cueva, más furioso que antes.




Finalmente, corrió hacia su gran gong y lo hizo sonar

como una alarma de incendio. Kaliko apareció de nuevo, temblando y pálido de

miedo.




—¡Trae mi pipa! —gritó el rey.




—Su pipa ya está aquí, Majestad —respondió Kaliko.




—¡Entonces tráeme mi tabaco! —rugió el rey.




—El tabaco ya está en su pipa, Majestad —respondió el

mayordomo.




—¡Entonces tráigame un carbón encendido del brasero!

—ordenó el rey.




—El tabaco está encendido y Su Majestad ya está

fumando su pipa —respondió el mayordomo.




—¡Es cierto! —dijo el rey, que había olvidado ese

detalle—. Pero eres muy grosero al recordármelo.




—Soy un villano miserable y de baja cuna —declaró

humildemente el mayordomo jefe.




El rey Nome no se le ocurría nada que decir, así que

fumó su pipa y se paseó por la sala de un lado a otro. Finalmente, recordó lo

enfadado que estaba y gritó:




—¿Qué quieres decir, Kaliko, con estar tan contento

cuando tu monarca está triste?




—¿Qué te hace infeliz? —preguntó el mayordomo.




—He perdido mi Cinturón Mágico. Una niña llamada

Dorothy, que estaba aquí con Ozma de Oz, me robó el cinturón y se lo llevó

—dijo el rey, rechinando los dientes de rabia.




—Ella lo ganó en una lucha justa —se atrevió a decir

Kaliko.




—¡Pero yo lo quiero! ¡Lo necesito! ¡La mitad de mi

poder se ha ido con ese cinturón! —rugió el rey.




—Tendrá que ir a la Tierra de Oz para recuperarlo, y

Su Majestad no puede llegar allí de ninguna manera —dijo el mayordomo,

bostezando porque llevaba noventa y seis horas de guardia y tenía sueño.




—¿Por qué no? —preguntó el rey.




—Porque hay un desierto mortal alrededor de ese país

encantado, que nadie es capaz de atravesar. Su Majestad lo sabe tan bien como

yo. No se preocupe por el cinturón perdido. Aún tiene mucho poder, ya que

gobierna este reino subterráneo como un tirano, y miles de Nombres obedecen sus

órdenes. Le aconsejo que beba una copa de plata fundida para calmar los nervios

y luego se vaya a la cama.




El rey cogió un gran rubí y se lo lanzó a Kaliko a la

cabeza. El mayordomo se agachó para esquivar la pesada joya, que chocó contra

la puerta justo encima de su oreja izquierda.




—¡Fuera de mi vista! ¡Desaparece! ¡Vete! ¡Y envía al

general Blug aquí! —gritó el rey de los Nomes.




Kaliko se retiró apresuradamente y el rey Nome se

quedó dando patadas hasta que apareció el general de sus ejércitos.




Este Nombre era conocido en todas partes como un

luchador terrible y un comandante cruel y desesperado. Tenía cincuenta mil

soldados Nombres, todos bien entrenados, que no temían nada más que a su severo

amo. Sin embargo, el general Blug se inquietó un poco cuando llegó y vio lo

furioso que estaba el Rey Nombre.




—¡Ah! ¡Así que estás aquí! —gritó el rey.




—Aquí estoy —dijo el general.




—¡Marcha con tu ejército inmediatamente a la Tierra de

Oz, captura y destruye la Ciudad Esmeralda y tráeme mi Cinturón Mágico! —rugió

el Rey.




—Te has vuelto loco —comentó tranquilamente el

general.




—¿Qué? ¿Cómo es eso? —Y el Rey Nome bailaba sobre las

puntas de los pies, de lo furioso que estaba.




—No sabes de lo que estás hablando —continuó el

general, sentándose sobre un gran diamante tallado—. Te aconsejo que te quedes

en un rincón y cuentes hasta sesenta antes de volver a hablar. Para entonces,

tal vez estés más sensato.




El Rey miró a su alrededor en busca de algo que

lanzarle al general Blug, pero como no había nada a mano, empezó a pensar que

tal vez el hombre tenía razón y que él había dicho una tontería. Entonces,

simplemente se dejó caer en su brillante trono, se ladeó la corona sobre la

oreja, encogió los pies bajo el cuerpo y miró maliciosamente a Blug.




—En primer lugar —dijo el general—, no podemos

atravesar el desierto mortal hasta llegar a la Tierra de Oz. Y si pudiéramos,

la gobernante de ese país, la princesa Ozma, tiene ciertos poderes mágicos que

dejarían a mi ejército impotente. Si no hubieras perdido tu cinturón mágico,

tal vez tendríamos alguna posibilidad de derrotar a Ozma, pero el cinturón ya

no está.




—¡Lo quiero! —gritó el Rey—. ¡Lo necesito!




—Bueno, entonces intentemos recuperarlo de forma

sensata —respondió el general—. El cinturón fue capturado por una niña llamada

Dorothy, que vive en Kansas, en los Estados Unidos de América.




—Pero ella lo dejó en la Ciudad Esmeralda, con Ozma

—declaró el rey.




—¿Cómo lo sabes? —preguntó el general.




—Uno de mis espías, que es un mirlo, voló sobre el

desierto hasta la Tierra de Oz y vio el Cinturón Mágico en el palacio de Ozma

—respondió el Rey con un gemido.




—Eso me da una idea —dijo el general Blug, pensativo—.

Hay dos maneras de llegar a la Tierra de Oz sin atravesar el desierto arenoso.




—¿Cuáles son? —preguntó el Rey, ansioso.




—Una es por encima del desierto, por el aire; y la

otra es por debajo del desierto, por tierra.




Al oír esto, el Rey Nome soltó un grito de alegría y

saltó del trono, reanudando su frenética caminata por la cueva.




—¡Eso es, Blug! —gritó—. ¡Esa es la idea, general! Soy

el Rey del Inframundo, y todos mis súbditos son mineros. Construiré un túnel

secreto bajo el desierto hasta la Tierra de Oz, ¡sí! Directamente hasta la

Ciudad Esmeralda, y usted marchará con sus ejércitos hasta allí y conquistará

todo el país.




—Tranquilo, tranquilo, Majestad. No se precipite

—advirtió el General—. Mis Nombres son buenos luchadores, pero no son lo

suficientemente fuertes como para conquistar la Ciudad Esmeralda.




—¿Está seguro? —preguntó el Rey.




—Absolutamente seguro, Majestad.




—Entonces, ¿qué debo hacer?




—Desista de la idea y ocúpese de sus asuntos —aconsejó

el general—. Tiene mucho que hacer tratando de gobernar su reino subterráneo.




—¡Pero yo quiero el Cinturón Mágico, y lo voy a

conseguir! —rugió el rey Nome.




—Me gustaría ver cómo lo consigues —respondió el

general, riendo con desdén.




El rey estaba tan exasperado que cogió su cetro, que

tenía una pesada bola de zafiro en la punta, y se lo lanzó con toda su fuerza

al general Blug. El zafiro golpeó al general en la frente y lo derribó al

suelo, donde quedó inmóvil. Entonces el rey tocó su gong y ordenó a los

guardias que arrastraran al general fuera y lo tiraran, cosa que hicieron.




Este rey se llamaba Roquat, el Rojo, y nadie lo

quería. Era un hombre malvado y un monarca poderoso, y había decidido destruir

la Tierra de Oz y su magnífica Ciudad Esmeralda, esclavizar a la princesa Ozma,

a la pequeña Dorothy y a todo el pueblo de Oz, y recuperar su Cinturón Mágico.

Ese mismo cinturón ya le había permitido a Roquat llevar a cabo muchos planes

malvados; pero eso fue antes de que Ozma y su pueblo marcharan hasta la cueva

subterránea y lo capturaran. El Rey Nombre no podía perdonar a Dorothy ni a la

princesa Ozma, y estaba decidido a vengarse de ellas.




Pero ellas, por su parte, no sabían que tenían un

enemigo tan peligroso. De hecho, Ozma y Dorothy casi habían olvidado que una

persona como el Rey Nombre aún vivía bajo las montañas de la Tierra de Ev, que

se encontraba al otro lado del desierto mortal, al sur de la Tierra de Oz.




Un enemigo inesperado es doblemente peligroso.




 













Capítulo II:
Cómo el tío Henry se metió en problemas






 




Dorothy Gale vivía en una granja en Kansas con su tía

Em y su tío Henry. No era una granja grande, ni muy buena, porque a veces no

llovía cuando los cultivos lo necesitaban y entonces todo se marchitaba y se

secaba. Una vez, un ciclón se llevó la casa del tío Henry, que se vio obligado

a construir otra; y, como era un hombre pobre, tuvo que hipotecar su granja

para conseguir dinero para pagar la nueva casa. Entonces, su salud empeoró y se

volvió demasiado débil para trabajar. El médico le recomendó que hiciera un

viaje por mar y se fue a Australia, llevándose a Dorothy con él. Eso también

costó mucho dinero.




El tío Henry se empobrecía cada año más, y las

cosechas de la granja solo daban para comprar comida para la familia. Por lo

tanto, no podía pagar la hipoteca. Finalmente, el banquero que le había

prestado el dinero le dijo que, si no pagaba en una fecha determinada, le

quitarían la granja.




Esto preocupó mucho al tío Henry, ya que sin la granja

no tendría forma de ganarse la vida. Era un hombre bueno y trabajaba en el

campo todo lo que podía; y la tía Em hacía todo el trabajo doméstico, con la

ayuda de Dorothy. Sin embargo, parecían no prosperar.




Esta niña, Dorothy, era como muchas otras niñas que

conoces. Era cariñosa y generalmente de buen humor, tenía una cara redonda y

sonrosada y unos ojos sinceros. La vida era algo serio para Dorothy, y también

algo maravilloso, ya que había vivido más aventuras extrañas en su corta vida

que muchas otras niñas de su edad.




La tía Em dijo una vez que creía que las hadas debían

haber marcado a Dorothy al nacer, porque había vagado por lugares extraños y

siempre había sido protegida por algún poder invisible. En cuanto al tío Henry,

él pensaba que su e sobrina era solo una soñadora, como lo había sido su

difunta madre, ya que no podía creer todas las curiosas historias que Dorothy

les contaba sobre el País de Oz, que había visitado varias veces. No creía que

ella intentara engañar a sus tíos, pero imaginaba que había soñado todas esas

sorprendentes aventuras y que los sueños eran tan reales para ella que llegó a

creer que eran verdaderos.




Fuera cual fuera la explicación, lo cierto era que

Dorothy había estado ausente de su casa en Kansas durante varios largos

períodos, desapareciendo siempre de forma inesperada, pero regresando siempre

sana y salva, con increíbles relatos sobre los lugares en los que había estado

y las personas insólitas que había conocido. Su tío y su tía escuchaban sus

historias con entusiasmo y, a pesar de sus dudas, comenzaron a sentir que la

niña había adquirido mucha experiencia y sabiduría que eran inexplicables en esa

época, cuando se supone que las hadas ya no existen.




La mayoría de las historias de Dorothy trataban sobre

el País de Oz, con su hermosa Ciudad Esmeralda y una adorable gobernante

llamada Ozma, que era la amiga más fiel de la pequeña niña de Kansas. Cuando

Dorothy hablaba de las riquezas de ese país encantado, el tío Henry suspiraba,

porque sabía que una sola de las grandes esmeraldas que eran tan comunes allí

pagaría todas sus deudas y liberaría su granja. Pero Dorothy nunca trajo

ninguna joya a casa, por lo que su pobreza aumentaba cada año.




Cuando el banquero le dijo al tío Henry que debía

saldar la deuda en treinta días o abandonar la granja, el pobre hombre se

desesperó, pues sabía que no tendría forma de conseguir el dinero. Entonces le

contó su problema a su esposa, la tía Em; ella primero lloró un poco y luego

dijo que debían ser valientes y hacer lo mejor que pudieran, irse a otro lugar

e intentar ganarse la vida honestamente. Pero se estaban haciendo viejos y

débiles, y ella temía que no pudieran cuidar de Dorothy tan bien como antes. Probablemente,

la niña también se vería obligada a trabajar.




No le contaron la triste noticia a su sobrina durante

varios días, para no entristecerla, pero una mañana la niña encontró a la tía

Em llorando en silencio, mientras el tío Henry intentaba consolarla. Entonces

Dorothy les pidió que le contaran lo que estaba pasando.




—Tenemos que deshacernos de la granja, querida

—respondió el tío, triste—, y salir al mundo a trabajar y ganarnos la vida.




La niña escuchó con mucha seriedad, ya que antes no

sabía lo desesperadamente pobres que eran.




—No nos importa la gente —dijo la tía, acariciando con

ternura la cabeza de la niña—, pero te queremos como si fueras nuestra propia

hija y se nos parte el corazón al pensar que tú también tendrás que soportar la

pobreza y trabajar para ganarte la vida antes de crecer y hacerte fuerte.




—¿Qué podría hacer para ganar dinero? —preguntó

Dorothy.




—Podrías hacer tareas domésticas para alguien,

querida, eres tan hábil; o tal vez podrías cuidar de niños pequeños. No sé

exactamente qué podrías hacer para ganar dinero, pero si tu tío y yo podemos

mantenerte, lo haremos con mucho gusto y te enviaremos a la escuela. Sin

embargo, tememos que nos resulte muy difícil ganarnos la vida. Nadie quiere

contratar a personas mayores con salud delicada como nosotros.




Dorothy sonrió.




—¿No sería gracioso —dijo ella—que yo hiciera las

tareas domésticas en Kansas, siendo una princesa en el País de Oz?




—¡Una princesa! —exclamaron los dos, sorprendidos.




—Sí, Ozma me nombró princesa hace algún tiempo y

siempre me ha pedido que vaya a vivir a la Ciudad Esmeralda —dijo la niña.




Su tío y su tía la miraron con asombro. Entonces el

hombre dijo:




—¿Crees que podrías volver a tu reino encantado,

querida?




—Oh, sí —respondió Dorothy—. Podría hacerlo

fácilmente.




—¿Cómo? —preguntó la tía Em.




—Ozma me ve todos los días a las cuatro en punto en su

Cuadro Mágico. Ella puede verme dondequiera que esté, sin importar lo que esté

haciendo. Y, a esa hora, si hago una señal secreta, ella mandará a buscarme con

el Cinturón Mágico que una vez le quité al Rey Nombre. Entonces, en un abrir y

cerrar de ojos, estaré con Ozma en su palacio.




Los mayores permanecieron en silencio durante un rato

después de que Dorothy hablara. Finalmente, la tía Em dijo, con otro suspiro de

pesar:




—Si ese es el caso, Dorothy, tal vez sea mejor que te

vayas a vivir a la Ciudad Esmeralda. Nos romperá el corazón perderte de

nuestras vidas, pero estarás mucho mejor con tus amigos mágicos, así que parece

más sensato y mejor para ti irte.




—No estoy tan seguro de eso —comentó el tío Henry,

sacudiendo su cabeza canosa con desconfianza—. Sé que todas estas cosas parecen

reales para Dorothy, pero me temo que nuestra niña no encontrará el país de las

hadas tal y como lo ha soñado. Me entristecería mucho pensar que estaría

vagando entre extraños que podrían ser crueles con ella.




Dorothy se rió alegremente ante este comentario, pero

pronto volvió a ponerse seria, pues se daba cuenta de lo preocupada que estaba

la situación a sus tíos y sabía que, a menos que encontrara una manera de

ayudarlos, su vida futura sería bastante infeliz. Sabía que podía ayudarlos y

ya había pensado en un plan. Sin embargo, no les contó inmediatamente cuál era,

porque necesitaba pedir el consentimiento de Ozma antes de poder ponerlo en

práctica.




Así que se limitó a decir:




—Si prometen no preocuparse por mí, iré a la Tierra de

Oz esta misma tarde. Y también les haré una promesa: los dos me volverán a ver

antes de que llegue el día en que tengan que abandonar esta granja.




—Ese día no está lejos —respondió su tío con

tristeza—. No te he contado nuestros problemas hasta que me he visto obligado a

hacerlo, querida Dorothy, así que el mal momento se acerca. Pero si estás

segura de que tus amigos mágicos te darán un hogar, será mejor que te vayas

allí, como ha dicho tu tía.




Por eso Dorothy se fue a su pequeña habitación en el

ático esa tarde, llevándose consigo a un perrito llamado Toto. El perro tenía

el pelo negro y rizado, grandes ojos marrones y quería mucho a Dorothy.




La niña besó afectuosamente a su tío y a su tía antes

de subir las escaleras y ahora miraba a su alrededor con cierta melancolía,

contemplando las sencillas baratijas y los vestidos gastados de chita y lona,

como si fueran viejos amigos. Al principio, se sintió tentada de hacer un

hatillo con ellos, pero sabía muy bien que no le servirían de nada en su vida

futura.




Se sentó en una silla con el respaldo roto, la única

que había en la habitación, y, sosteniendo a Toto en sus brazos, esperó

pacientemente a que el reloj marcara las cuatro.




Entonces hizo la señal secreta que había acordado con

Ozma.




El tío Henry y la tía Em esperaban abajo. Estaban

inquietos y muy emocionados, ya que este es un mundo práctico y monótono, y les

parecía imposible que su sobrina pudiera desaparecer de casa y viajar

instantáneamente al mundo de las hadas.




Así que se quedaron observando la escalera, que

parecía ser la única forma de que Dorothy saliera de la granja, y estuvieron

vigilando durante mucho tiempo. Oyeron el reloj dar las cuatro, pero no oyeron

ningún ruido procedente de arriba.




Llegaron las cuatro y media, y ahora estaban demasiado

impacientes para esperar más. Silenciosamente, subieron las escaleras hasta la

puerta de la habitación de la niña.




—¡Dorothy! ¡Dorothy! —la llamaron.




No hubo respuesta. Abrieron la puerta y miraron

dentro. La habitación estaba vacía.




 













Capítulo III:
Cómo Ozma atendió la petición de Dorothy






 




Supongo que ya habrás leído tanto sobre la magnífica

Ciudad Esmeralda que no es necesario que la describa aquí. Es la capital de la

Tierra de Oz, considerada con razón el país de las hadas más atractivo y

encantador del mundo.




La Ciudad Esmeralda está construida en su totalidad

con hermosos mármoles incrustados con una profusión de esmeraldas, todas

talladas con refinamiento y de tamaño considerable. Otras joyas se utilizan en

la decoración interior de las casas y palacios, como rubíes, diamantes,

zafiros, amatistas y turquesas. Pero en las calles y en el exterior de los

edificios solo aparecen esmeraldas, circunstancia que dio origen al nombre de

Ciudad Esmeralda de Oz. Tiene nueve mil e seciscientos cincuenta y cuatro edificios,

en los que vivían cincuenta y siete mil trescientas dieciocho personas hasta el

momento en que comienza mi historia.




Toda la región circundante, que se extendía hasta los

límites del desierto que la rodeaba por todos lados, estaba llena de hermosas y

cómodas granjas, en las que residían los habitantes de Oz que preferían la vida

en el campo a la vida en la ciudad.




En total, había más de medio millón de personas en la

Tierra de Oz, aunque algunas de ellas, como pronto descubrirás, no eran de

carne y hueso como nosotros, y todos los habitantes de ese país bendito eran

felices y prósperos.




No se conocía ninguna enfermedad entre los ozitas y,

por lo tanto, nadie moría, a menos que sufriera un accidente que le impidiera

vivir. Esto ocurría muy raramente, en realidad. No había gente pobre en la

Tierra de Oz, porque no existía el dinero, y todas las propiedades de cualquier

tipo pertenecían a la Gobernante. El pueblo era como su hijo, y ella cuidaba de

ellos. Cada persona recibía gratuitamente de sus vecinos todo lo que necesitaba

para su uso y sustento, que era todo lo que alguien podía desear razonablemente.

Algunos cultivaban la tierra y cosechaban grandes cosechas de cereales, que se

repartían equitativamente entre toda la población, para que todos tuvieran

suficiente. Había muchos sastres, costureras, zapateros y otros profesionales

que hacían cosas que cualquiera que lo deseara podía usar. Del mismo modo,

había joyeros que hacían adornos para la gente, lo que agradaba y embellecía al

pueblo, y estos adornos también eran gratuitos para quienes los pedían. Cada

hombre y mujer, independientemente de lo que produjeran para el bien de la

comunidad, eran abastecidos por sus vecinos con comida, ropa, una casa,

muebles, adornos y juegos. Si por casualidad se agotaban las provisiones, se

sacaba más de los grandes almacenes de la Gobernante, que posteriormente se

reabastecían cuando había excedentes de cualquier artículo.




Todos trabajaban la mitad del tiempo y jugaban la otra

mitad, y a la gente le gustaba tanto el trabajo como los juegos, porque es

bueno estar ocupado y tener algo que hacer. No había supervisores crueles que

los vigilaran, ni nadie que los reprendiera o criticara. Así, cada uno se

enorgullecía de hacer todo lo que podía por sus amigos y vecinos y se alegraba

cuando estos aceptaban las cosas que producía.




Por lo que te he contado aquí, sabrás que el País de

Oz era un país extraordinario. No creo que tal arreglo fuera práctico para

nosotros, pero Dorothy me asegura que funciona muy bien con la gente de Oz.




Al ser Oz un país encantado, su gente era,

naturalmente, encantadora; pero eso no significa que fueran muy diferentes de

las personas de nuestro mundo. Había todo tipo de personajes extraños entre

ellos, pero ninguno era malo ni tenía una naturaleza egoísta o violenta. Eran

pacíficos, bondadosos, amorosos y alegres, y todos los habitantes adoraban a la

hermosa muchacha que los gobernaba y se deleitaban en obedecer todas sus

órdenes.




A pesar de todo lo que he dicho en general, había

algunas partes de la Tierra de Oz que no eran tan agradables como la región

agrícola y la Ciudad Esmeralda, que era su centro. Lejos, en el País del Sur,

vivía en las montañas una banda de personas extrañas llamadas Cabezas de

Martillo, porque no tenían brazos y usaban sus cabezas aplanadas para golpear a

cualquiera que se les acercara. Sus cuellos eran como de goma, de modo que

podían estirar sus cabezas a una distancia considerable y luego volver a recogerlas

sobre los hombros. A los Cabezas de Martillo se les llamaba “Gente Salvaje”,

pero nunca hacían daño a nadie, excepto a aquellos que los molestaban en las

montañas donde vivían.




En algunos de los densos bosques vivían grandes

animales de todo tipo; sin embargo, la mayoría de ellos eran inofensivos e

incluso sociables, y conversaban amigablemente con quienes visitaban sus

refugios. Los Kalidahs, animales con cuerpos parecidos a osos y cabezas

parecidas a tigres, habían sido feroces y sanguinarios, pero ahora estaban casi

todos domesticados, aunque a veces alguno se enfadaba y se volvía desagradable.




No tan domesticadas eran las Árboles Luchadores, que

tenían su propio bosque. Si alguien se acercaba a ellas, estos curiosos árboles

bajaban sus ramas, las enrollaban alrededor de los intrusos y los lanzaban

lejos.




Pero estas cosas desagradables solo existían en

algunas partes remotas de la Tierra de Oz. Supongo que todos los países tienen

sus desventajas, por lo que incluso este país de hadas casi perfecto no podía

ser totalmente perfecto. Antiguamente también había brujas malvadas en la

tierra, pero ahora todas ellas habían sido destruidas; así que, como he dicho,

solo reinaban la paz y la felicidad en Oz.




Durante algún tiempo, Ozma gobernó este hermoso país,

y nunca hubo un gobernante más popular o querido. Dicen que es la chica más

hermosa que el mundo haya conocido, y su corazón y su mente son tan

encantadores como su apariencia.




Dorothy Gale visitó varias veces la Ciudad Esmeralda y

vivió aventuras en la Tierra de Oz, por lo que ella y Ozma se hicieron muy

amigas. La joven gobernante incluso nombró a Dorothy princesa de Oz y muchas

veces le rogó que se fuera a vivir al majestuoso palacio de Ozma, pero Dorothy

era leal a su tía Em y a su tío Henry, que la habían cuidado desde que era un

bebé, y se negaba a dejarlos porque sabía que se quedarían solos sin ella.




Sin embargo, Dorothy ahora se daba cuenta de que las

cosas serían diferentes con sus tíos a partir de entonces, así que, después de

pensarlo detenidamente, decidió pedirle a Ozma que le hiciera un gran favor.




Pocos segundos después de hacer la señal secreta en su

pequeña habitación, la niña de Kansas estaba sentada en una hermosa sala del

palacio de Ozma, en la Ciudad Esmeralda de Oz. Tras intercambiar los primeros

besos y abrazos afectuosos, la bella gobernante preguntó:




—¿Qué ha pasado, querida? Sé que te ha ocurrido algo

desagradable, porque tu rostro estaba muy serio cuando te vi en mi Imagen

Mágica. Y, cada vez que me haces señas para que te transporte a este lugar

seguro, donde siempre eres bienvenida, sé que estás en peligro o en apuros.




Dorothy suspiró.




—Esta vez, Ozma, no soy yo —respondió—. Pero es peor,

creo, porque el tío Henry y la tía Em están en apuros, y parece que no hay

manera de que salgan de esta situación, al menos mientras vivan en Kansas.




—Cuéntame todo, Dorothy —dijo Ozma con simpatía

inmediata.




—Bueno, verás, el tío Henry es pobre, porque la granja

de Kansas no vale mucho, como suelen valer las granjas. Entonces, un día, el

tío Henry pidió dinero prestado y firmó un papel diciendo que, si no devolvía

el dinero, podrían quedarse con su granja como pago. Por supuesto, esperaba

pagar con el dinero que ganaría con la granja, pero simplemente no pudo. Así

que se quedarán con la granja, y el tío Henry y la tía Em no tendrán dónde

vivir. Son demasiado mayores para hacer trabajos pesados, Ozma, así que tendré

que trabajar para ellos, a menos que...




Ozma se quedó pensativa durante la historia, pero

ahora sonrió y apretó la mano de su pequeña amiga.




—A menos que qué, querida? —preguntó ella.




Dorothy dudó, porque su petición significaba mucho

para todos ellos.




—Bueno —dijo ella—, me gustaría vivir aquí, en el País

de Oz, donde siempre me has invitado a vivir. Pero no puedo, ya lo sabes, a

menos que el tío Henry y la tía Em también puedan vivir aquí.




—¡Por supuesto! —exclamó la Gobernante de Oz, riendo

alegremente—. Entonces, para tenerte aquí, pequeña amiga, tenemos que invitar a

tu tío y a tu tía a vivir también en Oz.




—Oh, ¿lo harás, Ozma? —exclamó Dorothy, apretando

ansiosamente sus manitas regordetas—. ¿Los traerás aquí con el Cinturón Mágico

y les darás una bonita granja en el País de los Munchkins, o en el País de los

Winkies, o en algún otro lugar?




—Sin duda —respondió Ozma, llena de alegría por la

oportunidad de complacer a su pequeña amiga—. Hace mucho tiempo que pienso en

ello, querida Dorothy, y muchas veces he tenido la intención de proponértelo.

Estoy segura de que tu tío y tu tía deben de ser personas buenas y dignas, o no

los querrías tanto; y para tus amigos, princesa, siempre hay sitio en la Tierra

de Oz.




Dorothy se sintió encantada, pero no del todo

sorprendida, ya que se aferraba a la esperanza de que Ozma fuera lo

suficientemente amable como para atender su petición. Después de todo, ¿cuándo

le había negado algo su poderosa y fiel amiga?




—Pero no debes llamarme “princesa” —dijo ella—, porque

a partir de ahora voy a vivir en la pequeña granja con el tío Henry y la tía

Em, y las princesas no deben vivir en granjas.
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